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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En ItPsttfntula—Un mes, 2 j^tas^Tres meses, 6 id.—EMran-

j are —Tres nwses, 11 '25 Id—La snacripckin se contará, desde 1,° 
y 16 de c«da mes.—La oorrespondeiicla á. 1& Ádministracióu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 3 DE NOVIEMBRE DE 1899 

Mt-t ta -J '^íl-'-

CONDICIÓN ÍÍS 
El pacro será siempie adelantado y en metálico.ó eu letras di 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorétte rué Oaumartln 
61; y Ĵ  Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 
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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

CenMRorto Médlóo. -Tratamlairto moderno «e lat mitShaeéágKf^lSimmfVaiflttMt 
Centro eeneial de v«einacloaes 

Heru de ourtolón y consulta de 9 á II de la mañana y de 3 i S de la larde 
]|IIJKAI.T^A IlKl^ MAR, 83 

Yacnnas, Sueros, y Jngos orgánicos. 
Todos estos remedios se aplican vn el Consultorio yá domicilio, y se ex­

penden por cHjas de seis ó más tnbos ó ampoliits¡ á los señores farmacéa-
tioos.—Se practican análisis de liquido» orgánicos, esputos, etc. 

D e p ó s i t o de l o s r e n o m b r a d o s v i n o s con } u g o s 
h e p á t i c o y o r q u i d e o 

Teléfono número 30. —Direoción Teloî ráfion: Dr. Cándido 
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Academia preparatoria 
para Ingeaieros eleetrleistas, 

ladttstriales, minas, eto. 
eAimtRAS DEL fiERcrro Y MamitA 

Bajo la direoción del Oficial de Arti-
lUria D. Enriqne Salteado y del Jef9 
det mi$nt* Cuerpo D. Adriano Hiestra, 
Doctor en Cienciat Fí$ico-MaUmáticas 

Üarm$ú, 7$ y plata Roldan, 6y 8 

LB CBÜI 
CONSISTORIAL 

Mañanaren la sesión que cele 
brará la Gorporacióu muaicipal, 
será sornelido á la aprobación de 
los concejales el pioyecLo de Gasa 
municipal, 

Plaoos, Memoria, Presupuesto 
y Pliegos de cofldicionea facullali-
•as y econóiDícas, todo será ex> 
ptieslo al Municipio para que lo 
discuta y apruebe si lo coosidera 
bueno. 

V lo aprobará segfuratriénle, 
quedando muy complacido del con­
cienzudo y (Jelidado Irabajo que 
el proyecto représenla, Irabajo 
qiM boAT» áios-pcritos que lo tian 

hecho, y que debe lisonjear al 
Ayualamienlo que les tiene A su 
servicio. 

Por fin aadaese proyecto Con­
cebido ha muchos años, ha per­
manecido en embrión; y aunque 
para aligerarlo se liró la casa vie­
ja y se Irasbidó el Municipio a edi­
ficio de alquiler, vélUslo, insufl-
cienle y de mala situación, nadie 
pudo removerlo ni avivarlo, per­
diéndose por mucho tiempo la es­
peranza de que el Ayuntamiento 
pudiera algún día vivir en ediñcio 
propio. * 

Al Sr Sanz le estaba reservado 
sacar el asunto del estado de pro­
pósito al de lisonjera r6ali4ad y 
lomando por objetivo de su ges­
tión en la Alcaldía tan útil y nece­
saria mejora, la ha consagrado 
atención muy {weíerente, facilitan­
do la ejecución del proveció. 

De éste dimos ha-e días algunas 
líneas generales, tau escasas y de-
flcieules, por la mala explicación, 
que seguramente no harían com­
prender á los lectores la Importan 
cia del edificio en proyecto ni idea 
siquiera le darían de su grandeza y 
magnitud. Mas IQ que QO pudo ex­
plicar nuestro eulusia^mo, por cau­
sa de nuestra torpe pluma, lo ex­
plicarán sobradamente, a satisfac­
ción de los mas exigentes, los pla­
nos qtre serán preisehtaaos mañana 

en el Municipio y los luminosos do­
cumentos que acompañan á los pla­
nos. 

Si el Ayurítamiento los acoge 
con cariuo, les da si^ aprobación 
y no les niega su voto la Junta 
municipal, y hay empeño, vej'da-
dero en que el Municipio se do* 
micilie en casa propia, el expe­
diente marchará con rapidez ó in­
formado por los centros cuyo Voto 
afirmativo necesite, volverá al 
Ayuntamiento para que sejproceda 
á la subasta. 

Cabe pensar en el caso de que no 
se presenten [ic^otes, porque eso 
constituiría un desencanto. Efec­
tivamente; el presupuesto de Gasa 
municipal es lo bastante crecido 
para que el Ayuntamiento no pue­
da satisfacerlo de una vez y habría 
que renunciar por algún tiempo á 
mejora tan deseada, 

Pero el caso oo es probable. Es 
mas, puede asegurarse que no se 
presentara, pues parece que esto 
fuera"de toda duda que habrá pos­
tores en la subasta. 

Bajo este punto de vista bien po­
demos decir que la realizáfíón de 
la Gasa Gonsistorial es cuestión del 
tiempo que se empleará en cons­
truirla. 

EN LiCALLS 
—Ola las ñiflas bonitas, 

y la sal, y al contoneo 
y... ¿hace, morena, ol favor 
de no marchar tan ligera, 
que yo no eoy bioioleta 
ni usted automóvil de esos 
oae aUora están de moda, y oorrou 
más que un gato con cencerro? 
—Joven: tenjíft la lop^ad 
de reilrarle af tfiohiMtd, 
que yo no estoy para bromas 
ni para perder el tiempo. 
—Mire aMedt prenda, yo soy 
un bombrc formal y sarrio-
xjae no se guasea ntltíos 
cuando le tian llegado dentro 
las gracias de una mujer 
con unos dientes tan negros 

y unos pies tan chiquitines, 
digo, al revés. 

— Bueno, bueno, 
ipara cuánto tiene cuerda? 
-̂ Lo que yo, hija raia, tengo, 
son unas ganas atroces 
de que usted y yo logremos 
simpatizar una miaja. 
¿Tient usted novio? 

—Ni quiero. 
—¿E¡stá tisted desengañada 
del mando? ¿6 es que ol convento 
le tira fu.rte? 

—lío tal; 
es que tengo mucho miedo, 
porque están los hombres tódót 
muy úialoados. 

—Looreoi 
pero yo soy muy distinto, 
y, ep;raaiaváipbi que'|)retend» \\ 
hal)Iflr éoh ttdted: 81 no, \i 
ahora mismo aquí fallezoo. 
—SI 08 con buen ñn... 

—¿Fallecer? 
- N o ; el hablarme! 

—Un oabídlero, 
como yo, no tiene flnes 
de oirtí otase. Mas, salero, 
¿quiere usted que yo la lleve 
•se lio del pañuelo, 
para que no se fatigue 
ol remonisimo oaerpo 
de mis ansias? 

-T$ie»oaprlobOi>i 
lacayo y todo. 

-̂ Y couhero, 
y hasta doncella, si quiere 
tendrá usted en mi. 

—Algo menos, 
—¿ftue tre... iCarayf IMstraldo, 
por poquito no me acuerdo , 
de que tenia que entrar, 
en esta tienda, tin momento 
á dar un recado. ¿Cjaiere 
esperarme? 

—Si; le espero. 

Entra ol galán con gran prisa, 
la dama se queda al fresco, 
y al cabo do media hora, 
cansada ya y con recelo, 
ite va hacia la tienda, y no 
encuéntrase alU al mancebo, 
asombrada da no hallarle, 
interrógale al tendero: 
—Dígame uííá y disimule; 
¿no entró hace poco un sujeto 
alto, delgado, sin barba, 
algo bizco del izquierdo, 

y con un bulto en la mano? 
—¿Como de ropa? Sí, es cierto; 
tomó aguardiente y se fue 
por la esquin .̂ ,, 

--¡PUlol iperrol 
jgranuja! ¡bribón! ¡bandido! 
— l'ftro, joven, por el oielo, 
¿por qué se pone furiosa? 
—Porque es un canalla, embtistoro, 
después de hacerme el amor, 
tomándome en grande el pelo, 
¡rae ha robado tres camisa^ 
y dos calzoncillo? nuevos 
que iba á entregar al taller 
y llevaba en un pañuelol 

Q. F, 

( e i S T B DE ESPEGTIÍGIILOS 
Después les hablaré á ustedes de los 

estrenos. Necesito tiempo para ordenar 
mis recuerdos y mis conocimientos. 
Ahora estoy bajo la impresión de los 
abrumadores anuncios que lo» currin­
ches haoom circular por la gran,.prensa» 
«El teatro de tal lu ro nbido la obra de 
D. Fulano y Fulano, música del maes-, 
tro Tal. Tenemos las mejores reforea-
ciás de la obra». «Nuestro particular 
amigo el Sr, H, ha terminado una pre­
ciosa zarzuelita con deslino á uno de 
los grandes coliseos dondo actúa el gé­
nero chico» eto., eto. 

Por si esto era poco Felisa Lázaro me 
ha hecho ir á \i\ Zarzuela para oirlaen 
«El dúo do la Africana». Bleo de que me 
ha hecho ir, snpongo que lu) autoriza­
rá á Vds. para confundirme con Blasco. 
Yo no me trato oon nadie. Cejpillo, de la 
misma manera, me ha llevado al oále-
bro lío vedados, ese refugio del arto 
dramático clásico y madrilsño. Las di­
minutas baÜDrinás hermanas Aguado 
han exigido mi presencia en el Circo de 
Colon. Én tin la función dada en Parish 
á benefloio do la Asociación do la Pren­
sa me reclainó imperiosamente. Si bien 
fui explotado porlaelevaoión dolos pre­
cio .̂ La independencia es dura y oara... 
Créanme Vds._oaballero8 ííoers. 

Y ahor(\ espcoiftoando, Felisa Láíftro 
admirable. La Zarzuela no podia pres­
cindir de nuestra única tiple del género 
pequoño. Kste refuerzo ha sido prove-
ohflso paca la «mpresa. De Cepillo, na 
puedo decir mas que ha empezado su 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS íy;í 

la envidiâ  qae la canea lo q̂ o allí je dice de la prio -
cfif̂  de lo» Ureinoa, 

i.r-̂ ^ ,qo& se d>co« aefioca? 
.-^(^uoeomuy posible su casamiento 091» Feli-

F̂ .̂V. , \ 
— ¡i5»U, bab! puea se preocupan con tonteriaa en 

U cof to de Veraallea: ol abate Alberoni es mas sagas 
qae madama de Maintonon: he aquí explicado por 
qtlé tanto 00 la corte de Versalloa como en la do Ma­
drid, procara te orea qne Isabel Farnesio es ana de 
osas princesas que, casadas con un rey, solo pueden 
80̂ -v̂ r paira darle hijos. Alberoni es 000 de esos in-
trig^ntea perfeetoB á qaienes no se conoce sino d«a-
pnée do qnp han dado an golpe deeiaivo. 

—¿Pues qtié? la prlnoeoa do Parma. . 
—La priaoesa do Parma os ana maravilla en ber-

mosara, en intoUgencia, en edaoaoióo, en corazón, 
eaoaraoter, 

—¡Abl ¿y por qaé me lo deois? observó doña Es-
periin^a; ¿no veis qfe me obligáis á hacer traición 
al gran LaU XIV, á qnien debo macho. 

—No 08 comprendo. 
—En Versalle* ao oree lo que propalan agentes há­

biles siio dada pcrfectantente pagadqs por el doqae 
de Parma, esto es, qae Isabel Farnesio es ana prin-
oeía completamente cala: LuisXIY no pr'eacinde de 
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—¡Ah! esto es may bello, dijo en francés la sello-
rita de Montperaan. 

-.-Poes eeta ea voeastra. bof̂ itaeióo, aoftoritá,' dijo 
también en buen francés Bizarro. 

En efecto, había en un ángulo del gabinete an 
precioso loobo blanco, con colgaduras blancas y azu­
les, oogidos loa pabellones con ramilletes do flores 
contrabeohas. 

—Qraotas, dijo la señorita de MontporMU. 
Y con ana oariosidad de joven, so faé al tocador, 

examinó sasokensüioB y se miró al espejo, arreglen» 
dose, oon esa graciosa coquetería de las Jóronos 
francesas, sa tocado. 

III 

Doña Esperanza y Bizarro so habfap ido al bal­
cón. 

—¿Deois, preguntó Bizarro á doña Esperanza, 
que en Veraalles se habla mucho do Isabel Farnesio? 

—Si. 80 la describe como una princesa débil, mal 
edueada, caprichosa. 

-r̂ ¿Y lo oree esto madama de Maiotenon? 
—Madama de Maintonon no se preocupa en estos 

momentos mas que por dos cosas: por obligar á Luis 
XIV á qae publique su casamiento con ella, y por 

r ^ ^ ^ ^ 1^r^ íí^^ 

CAPITULO VU 

Lo 4ue hablaron doña Esperania a«'Austria 
y Bizarro 

OK que podemos contar con el señor mafiqúés 
de íSionte8>dijó'doftá Esperanza; responded. 

me sin cuidado, que tüíamígala señorita de ^ont-, 
persan no entiende'ni uña sola palabra ̂ óí̂ spífiñol. ' 

—¿Y para cjtíé la háb'eís (i-áldo'entonces? 
—Pdrtjue la Wnio', y ' no (júieró dóiespéíámo''en 

ana soledad horrible; pero rengamos á nuestro mar> 
qaés, Bizarro. 


